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A V!cTOR PACOTTE 

Hace diez años, amigo mfo, vino usted á ha­
blarme de sus preocupaciones sociales; habfa 
usted leido mis primeros libros, y estaba con­
vencido que pueden deducirse reglas sociológi­
cas del estudio razonado de la biolog!a. Mas 
entonces, de una presunción juvenil, no me dejé 
seducir, como usted sabe, por sus entusiastas 
afirmaciones; pero fu! presa de admiración por 
,vuestra vida tan noble, por el valor con que, 
tras el terrible trabajo diario, hurtabais al re­
poso horas para vuestro estudio; me admiró 
también la probidad verdaderamente cient!ftca 
cO'll que reun!ais una documentación tan dificil; 
y aún me admiró más el ver que, entusias­
mado con la idea de una humanidad más el!)va­
da, os contentaseis con realizar el tipo, sin que­
rer imponer á los demás hombres vuestras ge­
nerosas utopfas. 

Desde entonces no nos hemos separado; ni la 
fatiga ni la enfermedad os han impedido seguir, 
oon otras lecturas más fructuosas, mis deduc­
ciones y mis dudas de investigador; ¡pero he 
aqul que ahora me pregunto si no-os habré he­
cho perder el tiempo! 
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2 DEL HOMBRE Á LA CIENCIA 

La biología que suefio es una filosofía, ó si 
queréis-al menos para m!,-una mecánica de 
los seres vivos; tiene por objeto colocar la vida 
en el centro de los demás fenómenos naturales, 
y narrarla con el lenguaje de la física y de la 
química. La vida del hombre no es sino la his­
toria de las deformaciones de una envoltura 
cuyo contenido se encuentra sin cesar en equi­
librio con el ambiente. Y lo que pasa en el inte­
rior de la envoltura no difiere esencialmente de 
lo que ocurre en lo exterior de la misma; son 
fenómenos de equilibrio atómico, molecular, co­
loide, cuyo detalle es el mismo que para los 
cuerpos brutos. Es casi una pura convención, 
y acaso una convención dificilisima de justifi­
car objetivamente, lo que nos lleva á separar 
del mundo ambiente el contenido de una envol­
tura en la que se producen reacciones asimila­
doras. Para un observador de la dimensión de 
los átomos, esa separación estará desprovista 
de seiitido. ¡La biología que yo imagino no co­
noce los individuos! 

¡La sociología no conoce sino individuos! Y 
eso, que es un terrible error en biología, es el 
fundamento mismo de las sociedades. La bio­
logía desconoce las personas; ignora, pues, el 
bien, el mal, la justicia, la responsabilidad, el 
mérito; y repudia todas las nociones que cons­
tituyen la base de una organización social. El 
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hablar de un «individuo responsable» es, en 
biología, un absurdo, como hablar de un indivi­
duo . sano é irresponsable es, en sociología, un 
absurdo equivalente. El error voluntario por 
el que uno ha creado los individuos, crea al 
mismo tiempo todo lo que se deriva de la no­
ción de individuo. Digo aquí todo eso muy su­
cintamente, y os ruego que leáis á este propó­
sito todo el capitulo XI de este volumen. 

He empleado muchas veces la palabra error. 
Para mí, biólogo, es errónea toda noción que 
no puede traducirse al lenguaje de la mecánica 
universal;· así, pues, ¡las verdades humanas son 
todas errores! 

tC6mo puede la mecánica universal, la cien­
cia de las ciencias, contradecir las verdades hu­
nianas? Pues porque la educación del hombre 
se ha hecho con arreglo á la escala del hom­
bre; todas las nociones que le son familiares 
nacen de su roce con los objetos externos, y no 
ha conocido los fenómenos de las escalas más 
pequefias sino por su repercusión sobre los ob­
jetos que se encuentran á su nivel. Además, 
ninguna verdad de la mecánic¡¡ universal pue­
de establecerse sobre la consideración de una 
sola escala. La conservación de la energía re­
sulta de la equivalencia de los movimientos 
mecánicos observables en la escala del hom­
bre y de los movimientos más pequefios que ig-
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noramos en cuanto movimientos. La educación 
del 1wmbre individuo está hecha con documen­
tos que, por ser incompletos, son errores para 
la mecánica universal. De la necesidad de tapar 
los huecos de esa documentación ha nacido la 
teorfa espiritualista ... Es menester, pues, distin­
guir perfectamente el error cientlfico y el error 
humano, y tal distinción basta para explicar la 
eterna ininteligencia que separará siempre á los 
teóricos de la verdad humana y á los de la ver­
dad oientifica. Á mi entender, la sociología no 
tiene necesidad de la biología, sino solamente 
de «la historia natural». Ella misma no es sino 
la historia natural de las sociedades formadas 
de individuos. Definida asl la sociología, y te­
niendo por base un error científico voluntario, 
no podrá pretender un rango de honor en la 
filosofía quien sueñe en la unificación de nues­
tros conocimientos. 

Pero entonces; ¡,de qué nos habrán servido 
nuestros estudios biológicos? Si nos han sido 
algo útiles librándonos de los errores que su­
frieran nuestros padres, nos han privado tam­
bién, al propio tiempo, de muchos goces y arro­
gancias, llevándonos á diputar de errores cien­
t!ficos los móviles más elevados de nuestras ge­
nerosas iniciativas. He aqui qué pensamientos 
me asaltan en el instante en que envio este li­
bro á la imprenta, y he ahl por qué, querido 
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amigo, he pensado en inscribir vuestro nombre 
en su primera página. 

En el volumen que le seguirá me esforzaré 
en demostrar cómo las verdades de la escala 
humana son consecuencia forzosa del error in­
dividualista primero, base de las sociedades. 
Eso me será más fácil, ahora que creo haber 
comprendido, al introducir en la biologfa la fe­
cunda noción del equilibrio, el origen de los fe­
nómenos de imitación. Hace algunos años habla 
fracasado en una ten ta ti va de este género; hoy 
veréis que considero el fenómeno de resonan­
cia, ó «de imitación en los cuerpos brutos», 
como el elemento esencial de la asimilación ca­
racteristica de la vida. Eso es un paso más ha­
cia la realización de mi primitivo deseo: colo­
car la vida entre los demás fenómenos natura­
les. ¿Debo felicitarme de ello? 

Cualquier cosa que penséis de esto, aceptad, 
os lo suplico, la dedicatoria de este libro como 
una prueba de mi más alta estima por vuestro 
carácter y de mi simpatia más viva por super­
sona, una de las que me han hecho sentir me­
jor que la noción de individualidad es un error, 
en el lenguaje de la mecánica universal. 

FÉLIX LE DANTEC. 


